
Editorial 

 

Queridos miembros y amigos del Club del Pastor Alemán: 

El cuidado de la imagen de la raza Pastor Alemán es un aspecto fundamental 

de mi labor como responsable de comunicación en nuestro club. Pero ¿qué 

entendemos realmente por «imagen»? La imagen de la raza se forma a partir 

del conjunto de ideas, asociaciones y valoraciones que las personas tienen 

sobre ella. Incluye tanto aspectos racionales como la calidad de la raza como 

componentes emocionales, tales como la simpatía, la confianza y las 

preferencias personales. Aquí ya podemos ver que, en la mayoría de los 

casos, no solo entran en juego consideraciones racionales. Especialmente 

cuando se trata de animales, la dimensión emocional desempeña un papel 

crucial. Si queremos trabajar en la imagen de nuestra raza, primero debemos estar de acuerdo en 

qué imagen queremos transmitir. Esto no siempre es sencillo, ya que incluso dentro de nuestro club, 

la valoración de las características de la raza varía y, además, el público en general suele dar 

prioridad a otros aspectos (percepción emocional). 

 

Sin embargo, en un punto estamos todos de acuerdo: la salud, el carácter equilibrado, las cualidades 

de perro de trabajo y la anatomía conforme al estándar son los criterios de calidad esenciales de 

nuestra raza. En comparación con otras razas a nivel internacional, el Pastor Alemán es una raza 

bastante saludable, y la Asociación del Pastor Alemán Verein für Deutsche Schäferhunde (SV) e.V. ha 

establecido altos estándares de salud para la cría. Es fundamental seguir comunicando esto y abordar 

los prejuicios y conceptos erróneos con argumentos sólidos. Actualmente, estamos trabajando en 

sensibilizar a los veterinarios y futuros veterinarios para que transmitan hechos y no solo opiniones. 

Los veterinarios son figuras claves en la formación de opiniones y, por lo tanto, deben informar de 

manera competente y precisa. 

 

Las cualidades de perro de trabajo suelen ser evaluadas de manera diferente por el público en 

general que por nosotros mismos, los entusiastas del deporte canino. No obstante, todos estamos de 

acuerdo en que estas cualidades deben ser y seguir siendo un criterio de calidad esencial de nuestra 

raza. Sin embargo, debemos ser conscientes de que, para ser bien recibidas por el público, no deben 

estar exclusivamente ligadas al deporte de protección. Los perros de rescate, detección, pastoreo, 

terapia y asistencia tienen una gran aceptación en la sociedad. Asimismo, el Pastor Alemán como 

perro familiar deportivo y compañero de actividades al aire libre es muy apreciado. Por supuesto, los 

logros deportivos de alto nivel en diversas disciplinas contribuyen a la imagen de la raza, pero para el 

público general, estos no constituyen el criterio principal al evaluar una raza canina. Esto se refleja en 

el hecho de que cualquier exageración, ya sea en el temperamento o en la anatomía, no suele ser 

percibida positivamente por la sociedad y, en muchos casos, genera críticas hacia la raza. 

 

Aquí vemos lo difícil que puede ser conciliar las expectativas del público con las de los distintos 

grupos de miembros del club. No obstante, es un reto que debemos afrontar, ya que nuestros 

miembros y sus perros son nuestros embajadores y la mejor representación de nuestra imagen ante 

el público. Cuidar la imagen significa influir positivamente en la percepción pública. Esto se logra 

mediante la comunicación, el comportamiento y la presentación visual. Debemos aprovechar todas 

estas herramientas, ya sea durante los paseos, en los grupos locales, en eventos o en los medios de 

comunicación. También implica, cuando sea necesario, realizar ajustes en respuesta a críticas 



justificadas. Esta es una responsabilidad que recae en quienes dirigen la cría y en los propios 

criadores. 

El Pastor Alemán es, con razón, una raza conocida y apreciada. Sin embargo, cuanto mayor es su 

reconocimiento, más importante se vuelve la gestión de su imagen, ya que también está más 

expuesta al escrutinio público. En este sentido, los invito a todos a ser embajadores del Pastor 

Alemán. No se cansen de informar y desmontar prejuicios, muestren a sus perros sanos y 

equilibrados en público, incluso fuera de los campos de entrenamiento. 

Estoy convencida de que, con el esfuerzo de todos y cada uno dentro de sus posibilidades y 

responsabilidades, lograremos devolverle al Pastor Alemán la imagen positiva que merece. 

Cordialmente, 

Barbara Ullrich-Kornadt 

 


